
 
 
 
 
 Camilo de Lelis (1550-1614) estaba convencido de que los 

enfermos tenían derecho a la belleza. Por tanto, a la obra 
bien hecha. En ella el servidor ha de poner alma, vida y 
corazón. Nada de chapuzas. Tampoco basta la buena 
voluntad. 
El arte pertenece a otra categoría. No en vano es uno de los 
elementos esenciales, junto con la bondad y la verdad, del 
camino humano hacia la perfección. 
Camilo de Lelis adquirió el nivel superior de maestro por  

varios motivos. Porque se inspiró en Aquel que vino a enseñarnos a ser hombres 
y mujeres según el corazón de Dios, es decir, solidarios, fraternos, buenos 
Samaritanos. Porque aprendió siendo él mismo un herido, enfermo entre los 
enfermos. Porque superó con creces el nivel de los cansados cirineos: Aquellos a 
quienes les “cae” encima el peso del deber. Porque convirtió la ascética (siempre 
necesaria) en mística: ese sexto sentido, ese tercer oído, esa mirada… de donde 
brotan experiencias únicas: Hasta ver al mismo Jesús en el enfermo. Porque 
estaba llamado y acreditado para enseñar. Enseñó y nos dejó unos cuadros 
estupendos. Creó escuela, que sigue operativa. He aquí algunos rasgos de su 
identidad: 
Nueva valoración de lo humano y de la propia humanidad (ojos, mirada, boca, 
manos, corazón…): Integrados, centrados, unificados en el servicio. 
Dignificación de las profesiones sanitarias, vividas como vocación y, al mismo 
tiempo, como ejercicio de un esmerado aprendizaje. 
Creatividad y capacidad de innovación: modificando usos y costumbres 
equivocados e inveterados en la asistencia de su tiempo, dando rienda suelta a la 
“fantasía del amor”. 
Transformación radical del hospital, hasta devolverle la dimensión divina y… 
humana del “Hôtel Dieu”: Albergue de Dios y lugar de encuentro humano, 
saludable. 
Transformación de la mirada: Quien realiza las obras de Dios (así es el servicio a 
los enfermos) ve con los ojos ve con los ojos de Dios. Mira con el corazón. Ama 
con las manos. Habla con los oídos 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año VI. HOJA nº 149 -  Del 14 al 20 de julio de 2013 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ALVAREZ, F, BERMEJO, J.C, Diez miradas sobre Camilo de Lelis,  
SAL TERRAE, Madrid  2013 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

El buen samaritano. Adolf Hölzel 
 
 

 

 

 

«Bienaventurado quien no se escandaliza de las caricaturas en 

que el hombre se ha desfigurado en su desconcierto por esa 

pequeñez y en su deseo desorientado de grandeza individual.  

Bienaventurado quien acepta el dolor de la lucha sin odio por la 

superación de esa desviación, por el alumbramiento de la verdad.  

Bienaventurado quien es capaz de ver la posibilidad de la paz 

anticipada, quien comprende que la violencia es promesa 

engañosa, quien encuentra fecundo creer en la bondad nativa del 

corazón humano; quien se decide a desarmar con la 

mansedumbre los baluartes de la fuerza».  
José Gómez Caffarena SJ.  

 

 

mailto:dad@sancamilo.org
http://www.evangile-et-peinture.org/article.php?sid=493


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase anterior: Jesucristo sigue enviando discípulos para anunciar el mensaje del 

Reino a los hombres 
 

EVANGELIO (Lc 10,25-37) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas  
 

En aquel tiempo, se presentó un maestro de la ley y le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba:  

- Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?  
Él le dijo:  

- ¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?  
El letrado contestó:  

- «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas y con todo tu ser.  Y al prójimo como a ti 
mismo.»  

Él le dijo:  
- Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. 

Pero el maestro de la ley, queriendo aparecer como justo, preguntó a 
Jesús:  

- ¿Y quién es mi prójimo?  
 

Jesús dijo:  
- Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 

bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por 
aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo 
hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 
largo.  
Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al 
verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a 
una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y, 
dándoselos al posadero, le dijo: 
“Cuida de él y lo que gastes de más yo lo pagaré a la vuelta”. 
¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que 
cayó en manos de los bandidos?  

Él contestó:  
- El que practicó la misericordia con él.  

 

Díjole Jesús:  
- Anda, haz tú lo mismo. 

L A M E C P N U A D O 

N E O S R O E N N C O 

O N V U T R R A M N M 

O S E I C E O A A N S 

P B E R T S O T Z N I 

A A S E N A I E C O M 

S O E D O R E E S I N 

T U A D A A S T Y N O 

P O S M D E M O N S P 

A S A E A R D E L E A 

R S G O J E R I C O M 

 

Nuestra vocación consiste en dedicar todas las fuerzas espirituales y 
corporales a la gloria de Dios y salvación de las almas, especialmente las de 

los enfermos (Camilo de Lelis) 

Oración 

4. El cuarto dedo es nuestro dedo 
anular. Aunque a muchos les sorprenda, 
es nuestro dedo más débil, como te lo 
puede decir cualquier profesor de piano. 
Debe recordarnos orar por los más 
débiles, con muchos problemas o 
postrados por las enfermedades. 
Necesitan tus oraciones de día y de 
noche. Nunca será demasiado lo que 
ores por ellos. También debe invitarnos 
a orar por los matrimonios. 

 

Jorge Bergoglio 
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